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La protesta ob 


Actos públicos en Buenos Aires, Tandil, 
Bolivar, Bahia Blanca, La Plata, etc. 


Actos de solidaridad y protesta en el extranjero 


Por fin ha estallado una protesta 
conjunta contra la opresión de la bur- 
guesía argentina, y la misma prensa ha 
debido ocuparse en sus secciones tele- 
gráficas de las protestas en el extran- 
jero, que es lo que más ha de influir 
para que nuestra reacción atloje sus 
garras sangrientas. 

Si se tiene en cuenta las escasas 
fuerzas que hoy puede poner en línea 
de batalla la clase obrera argentina, 
es preciso convenir que el éxito más 
completo ha coronado tantos estuer- 
zos. Los compañeros que llevan ade- 
lante la agitación son unos pocos vo- 
luntarios, pero obreros conscientes, 
convencidos de la causa, y gente que 
tiene iniciativa y decision; verdaderas 
voluntades activas que merced a su 
constancia han logrado en pocos me- 
ses reanimar a la clase obrera en ge- 
neral, dar motivos de lucha y movi- 
miento a organismos obreros sindica- 
les del interior, y hasta ciudades antes 
abandonadas comienzan a despertar 
bajo la presión de esta gran obra de 
agitación, tan constante e inteligente- 
mente sostenida y lievada a todas 
partes. 

Pero el triunfo más hermoso es la 
"realización en el extranjero de mitins 
de solidaridad hacia el proletariado 
argentino y condena para la burguesía 
y su imperio tiránico de explotación 
y opresión. El telégrafo ha comunica- 
do la realización de tales actos, que 
son sumamente buenos para que 
los sentimientos internacionalistas se 
expresen en los hechos secundando 
los proletarios de un país la acción 
de sus hermanos del otro lado de las 
fronteras. 

Si esta obra se intensifica, la caída 
de la ley social es cosa resuelta, pues- 
to que no podrán sostenerla sus par- 
tidarios contra vientos y mareas, con- 
tra la voluntad de los obreros del 
mundo. 

El secreto del triunfo en la lucha 
contra tan bárbaras leyes, está en la 
continuación de la agitación; y si bien 
es cierto que la virtud de un esfuer- 
zo prolongado es algo excepcional, 
no es menos cierto que en el seno 
de la clase obrera sindicada se hallan 
los elementos de esa excepción, los 
fuertes, los irreductibles sostenedores 
de la bandera de batalla que flamea 
en toda agitación por la emancipación 
y avance de la gran clase de los pro- 
ductores. 

¡Viva la solidaridad internacional! 
¡Abajo la ley social y la de residen- 
cia! 


El mitin en Buenos Aires.—Los discursos 


No obstante el desgano y falta del 
cumplimiento de sus deberes por par- 
te de muchas organizaciones obreras 
que no trataron de realizar una pro- 
paganda activa en favor del mayor éxi- 
to del mitin obrero del 5 del corriente; 
a pesar del silencio casi completo de 
algunos periódicos que anunciaron el 
mitin como si hubiera sido una simple 
contercilcia o como si fuera un acto 
secundariy que la clase obrera reali- 
zaba en ese día; contra el vacío de 
los mismos individuos que no presta- 
ron su concurso personal en la pro- 
paganda, fijando como era de desear 
los carteles por toda la ciudad de 
Buenos Aires, a fin de que llegara a 
conocimiento de una buena parte del 
pueblo obrero, de lo que las organi- 
zaciones sindicales realizaban ese día, 
el mitin propiciado por el Comité de 
las Organizaciones Obreras tuvo lu- 
gar y la protesta se hizo sentir, no so- 
lo en esta ciudad sino en el país y en 
el exterior. 

Poco después de las tres de la tar- 
de, cuando los diversos grupos de 
manifestantes con sus correspondien- 
tes carteles que llevaban inscripciones 
alusivas al acto, se congregaron en el 


centro de la Plaza Constitución, los 
miembros del comité obrero que con 
tanta actividad han venido dirigiendo 
la agitación proletaria contra las leyes 
represivas, dieron la voz de partida, 
tomando la manifestación, perfecta- 
mente custodiada por un fuerte pi- 
quete de cosacos, las calles designa- 
das para el recorrido, hasta llegar a 
la plaza Lavalle, punto de disolución. 

Al llegar a este lugar, numerosos 
núcleos de trabajadores que espera- 
ban impacientes a la manifestación 
habían ocupado los puestos más apro- 
piados para escuchar a los oradores 
que iban a hacer uso de la palabra. El 
grupo que ya estaba en la plaza y el 
que tormaba la manifestación se es- 
trecharon compactos alrededor de la 
tribuna improvisada, llegando a exten- 
derse a una buena distancia. 

El camarada Cuomo, que con entu- 
siasmo y amor ha contribuido en gran 
parte como secretario del comité, a la 
agitación obrera contra las leyes bur- 
guesas, dió por abierto el acto, pro- 
nunciando un breve pero acertado 
discurso, declarando que si el mitin 
no había alcanzado las proporciones 
que era de esperar, la parte conscien- 
te del proletariado que comprende sus 
deberes, habia cumplido, concurrien- 
do entusiasta a este acto que tenía pa- 
ra los trabajadores de Buenos Aires 
una gran significación, pues en esas 
mismas horas, nuestros hermanos del 
Tandil, Rosario, La Plata, y de mu- 
chas localidades del interior, respon- 
diendo a la invitación del comité, rea- 
lizaban la misma obra, tendiente a 
levantar el espíritu de la masa obrera. 
Que igualmente, bajo los auspicios de 
fuertes sentimientos de solidaridad in- 
ternacional los camaradas de muchos 
paises extranjeros nos acompañaban 
con su protesta a la obra en que “es- 
tamos empeñados. Hizo alusión a la 
importancia del mitin que se celebra- 
ba en Montevideo, donde participaba 
directamente el proletariado argentino 
por intermedio de sus representantes 
designados al efecto. 

En seguida dió la palabra al com- 
pañero Pereyra que expontáneamente 
se ofreció a hacer uso de ella, quien 
dijo que subía a la tribuna del pueblo 
para levantar alto la protesta obrera 
que reclama sus derechos a la vida y 
que le son negados por quienes los 
tiranizan. Recordó la época en que la 
efervescencia obrera se manifestaba 
por doquier y que contra ella la bur- 
guesía argentina había sancionado, 
primero la ley de residencia y luego 
la de defensa social, las que habían 
realizado estragos en las filas del pro- 
letariado. Recordó también las diver- 
sas masacres de obreros realizadas 
impunemente por la soldadesca, pero 
que sin embargo no habían impedido 
que la semilla libertadora produjera 
los frutos anhelados. 

Marottal sigue el turno de los ora- 
dores empezando por manifestar que 
no se venía a la plaza pública a la- 
mentar de la propia situación. Que no 
se venía a pedir limosnas ni miseri- 
cordias a nuestros enemigos, sino a 
manifestar una necesidad hondamente 
sentida ya afirmar nuestros propios de- 
rechos. La burguesía argentina—dijo 
— ignorante como todas las burgue- 
sías, de las leyes históricas que pro- 
mueven los conflictos sociales, preten- 
dió poner una valla al desarrollo por- 
tentoso de lá nueva fuerza social re- 
presentada por el proletariado revolu- 
cionario, dictando una ley liberticida 
que trata de impedir en vano, toda 
manifestación de rebelión obrera. Las 
leyes represivas que venimos comba- 
tiendo, no porque sean contrarias á la 
constitución o el código, sino porque 
tratan de obstaculizar el desarrollo de 
nuestro movimiento, barrerá del seno 
de la masa obrera a los que por ex- 
cibicionismo o por sport son revolu- 





cionarios en épocas de tranquilidad; 
podrá detener y desmoralizar un ins- 
tante —por incapacidad de los mismos 
militantes—el movimiento obrero, pe- 
ro no iogrará afufarlo ni abatirá de su 
seno aqueilos militántes que con una 
clara visión de los fenómenos socia- 
les y una profunda convicción actúan 
constantemente. Es un error creer que 
por sola maldad de la burguesía el 
proletariado tiene sometido su pensa- 
miento y su organización a la capa 
de plomo de las leyes represivas. Si 
así fuera, deberíamos de esperar que 
nuestro mejoramiento y libertad vinie- 
ra por la bondad de ella, y esto es im- 
posible, porque la condición de la 
existencia de la clase burguesa, como 
privilegiada y dominante, es la suje- 
ción de la clase obrera. Si el proleta- 
riado argentino y sus elementos prin- 
cipales, fueran más capaces y hubie- 
ran comprendido la razón de la fuerza 
que preside todas las luchas, no ten- 
dríamos tal vez que combatir las le- 
yes después que han sido sanciona- 
das, sino que habríamos impedido que 
las dictaran. Pero faltó la fuerza obre- 
ra, la capacidad revolucionaria y el 
carácter templado al calor de la acción 
y la burguesía quiso ensañarse, cebán- 
dose en los despojos de la organiza- 
ción sindical abandonada por los mis- 
mos trabajadores. La culpa principal, 
la responsabilidad única, toca por en- 
tero al proletariado que debe libertar- 
se por sí mismo y no esperando en 
la buena voluntad, en los altruismos de 
nuestros enemigos. Ejemplos tenemos 
en aquellos paises como Francia, don- 
de el proletariado tiene una verdade- 
ra historia de su lucha, una tradición 
guerrera, y donde la burguesía no es 
menos cruel, sino que hasta llega a 
superar en su obra sistemática de per- 
secución, a la misma burguesía argen- 
tina, el valor y la capacidad revolucio- 
nario de la organización que consti- 
tuye por su potencialidad insuperable 
el mejor centinela de las libertades 
obreras. En Francia, país republicano 
y democrático como el de aqui, con 
gobiernos socialistas, el instinto reac- 
cionario de la burguesía no ha dejado 
de manifestarse, hasta pretender dic- 
tar leyes que faculten la disolución de 
la C. G. de T. Pero la seriedad y for- 
taleza de aqueila organización ha sido 
el único motivo para que no se llevara 
a la práctica una medida semejante. 
Nosotros menos expertos, con una his- 
toria insignificante y una fuerza de po- 
ca consistencia, no hemos podido si- 
quiera oponer la amenaza de ¡o que 
podríamos hacer en contra el despo- 
tismo burgués. Nos hemos preocupa- 
do más en que se perpetuen las divi- 
siones intestinas que debilitan la pe- 
queña fuerza con que contamos que 
en levantar lo que necesitamos para la 
defensa de nuestras libertades. Levan- 
temos, pues, concluyó, la organización 
sindical, única forma de colocarnos en 
las condiciones convenientes para la 
acción contra el enemigo; unifiquemos 
las huestes existentes para que así re- 
unidas todas las energías converjan en 
su acción al mismo objetivo; desparra- 
memos por todas partes, donde haya 
trabajadores desorganizados y que per- 
manecen en el ostracismo, la bondad 
de la organización obrera y habremos 
trabajado seriamente por la libertad 
obrera. Si no se hace todo eso, los la- 
mentos, las quejas, deberán ser por 
nuestra propia incápacidad, nuestra ig- 
norancia que ayer atendía a los pas- 
tores de toga negra y hoy a los que vis- 
ten la roja y que son los que procuran 
y alientan nuestra división, o sea nues- 
tra propia incapacidad para la acción 
revolucionaria. 

Continúa en el uso de la palabra 
una joven leyendo un breve discurso 
que traía preparado y donde sostenía 
que la ley social había sido sanciona- 
da para los anarquistas y solamente la 
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acción anarquista iba a derrumbarla. 

García toma la palabra, iniciando su 
discurso, que fué breve y elocuente, 
manifestando también, que en la plaza 
pública se venía a protestar contra 
las leyes reaccionarias, contra el azote 
ignominioso que la burguesia asestó a 
la clase obrera del país. La manifesta- 
ción de hoy, dijo, sino es importante 
por su número, lo es en cuanto signifi- 
ca el prólogo o una parte de ese prólo- 
go que precede a la acción final que 
ha de resolver la palpitante cuestión 
que nos preocupa. El proletariado, 
única víctima de la ignominia de la 
clase burguesa, era el que debía rom- 
per con la atadura que lo sujetaba. Pa- 
ra lograr ese propósito que todos in- 
distintamente perseguimos, es preciso 
laborar por la organización obrera, ver- 
dadera fuerza revolucionaria que se 
desarrolla en el seno de la sociedad 
burguesa. Más aún, que la organiza- 
ción debía procurar anular las divisio- 
nes intestinas y unificarse, por cuanto 
es este un problema de la vida misma 
de la organización y de la lucha. Que 
para realizar ese propósito tundamen- 
tal de toda acción contra las leyes re- 
accionarias y contra la potencia del 
estado, los trabajadores debían mirar 
la situación con altura de miras, inspi- 
rándose en las conveniencias genera- 
les de sus propios intereses que deben 
estar por encima de toda preocupación 
de persona o cosa que nada represen- 
tan ante la colectividad proletaria. 


Lucena sube a la tribuna e improvi- 
sa al efecto un corto pero oportuno 
discurso, sosteniendo también como 
cuestión fundamental la unificación 
obrera, que mientras es una necesidad 
de la lucha es combatida por muchos 
compañeros suyos, los anarquistas. Ha- 
ce un llamado a los componentes de 
esta fracción a que reflexionen sobre 
este asunto de indiscutible importan- 
cia, de necesaría realización, para que 
no se dejen impresionar por lo que 
puedan decir los enemigos de la unidad 
obrera, que desconociendo su impor- 
tancia la combatían con un tesón digno 
de mejor causa. Abogó pues para que 
la unificación obrera que se trata de 
llevar a cabo en estos momentos—en 
medio de los actos de pillería de ad- 
versarios irresponsables—sea cuanto 
antes una bella realidad a fin de que 
se inicien por el interior de la repúbli- 
ca las jiras de propaganda con el pro- 
pósito de levantar a las innumerables 
masas de campesinos sumidas en un 
sueño letárgico que les hacía ignorar 
hasta la existencia de una ley como 
la que nosotros combatimos desde ha- 
ce más de dos años, es decir, contor- 
me fué sancionada. 


Montero, otro camarada que sube 
a la tribuna voluntariamente y bajo 
el impulso de su ardiente pasión, 
pronuncia una arenga entusiasta- 
en pro de la unión de los trabaja- 
dores para combatir la dominación que 
la clase burguesa por intermedio de 
sus representantes en el parlamento, 
pretendía ejercer sobre el proletariado. 
Que como obrero, aparte de sus pre- 
ocupaciones ideales, halla algo que 
debía preocupar más seriamente a la 
clase trabajadora y era de hacerse 
fuerte y capaz para el combate. Por 
eso él hacía abstracción de sus ideas 
políticas, y teniendo en cuenta los 
grandes intereses colectivos llamaba 
a los trabajadores al robustecimiento 
de sus sindicatos de oficios. 


Sigue en el uso de la palabra el 
obrero Igelmo, recién venido de Es- 
paña pero que aquí como allá, obrero 
que sufria las consecuencias del ré- 
gdimen del salario, tenía que manifes- 
tar su descontento y anhelo de mejor 
bienestar, por lo cual al hacer uso de 
la palabra por primera vez en una 
plaza de este país, no podía menos 
que traer el saludo fraternal del prole- 
tariado que lucha heróicamente en la 
península ibérica. Manifestó su dolor 
al ver en los pocos días que estaba en 
el país, la división de la clase obrera, 
la que como clase, por encima de to- 
do debía resolver un problema que 
afecta a todo el proletariado en gene- 
ral. Por estas razones, es algo absur- 
do pretender que solamente los anar- 
quistas, como dijo alguien que le pre- 
cedió en el uso de la palabra, debían 
obrar contra el despotismo burgués. 
Todo el proletaflado, que es el que 
soporta las consecuencias del despo- 
tismo burgués debía interesarse por la 


SUSCRIPCIÓN 
República Argentina, por mes ............. 
Exterior, por mes pesos 0f0 ............... 





GRAN — FIESTA CAMPESTRE 
a beneficio de 


“La Acción Obrera” 





Un grupo de entusiastas com- 
pañeros ha resuelto efectuar un 
gran Pic-nic con una importante 
rifa, el domingo 26 de enero de 
1913, en la quinta de Boeri, calle 
Carrasco núm. 750 (Floresta). a 
total beneficio de nuestro perió- 
dico. 

La fiesta dará principio a las 
7 de la mañana y durante el día 
habrá juegos de tómbola, carre- 
ras de embolsados, olla colgante, 
etc. 

Una banda de música amenizará 
la fiesta, con un selecto reperto- 
rio. 

Habrá un bufet bien atendido, 
pero, a pesar de ello, las fami- 
lias podrán llevar sus meriendas 
si así lo desean. 

La rifa consta de dos importan- 
tes premios, consistentes el 1” en 
un juego de muebles valor de 200 
pesos y el 22 en una máquina de 
coser, valor de 60 pesos. 

Las personas agraciadas con es- 
tos premios pueden optar por el 
valor en efectivo, si así lo desean. 

Precio del boleto 0.20. 

Pueden solicitarse desde ya invi- 
taciones, entradas y números de la 
rifa, a nuestra administración. 

En breve publicaremos íntegro 
el programa de la fiesta. 
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lucha actual, concurriendo todos a los 
sindicatos obreros, donde se aprende 
y se capacita para la obra de eman- 
cipación obrera que no es más que 
obra de los obreros mismos. 

Otro camarada, cuyo nombre igno- 
ramos, toma la palabra, trayendo el 
saludo de los trabajadores de las pro- 
vincias del norte y diciendo que des- 
pués de la forma filigranada con que 
los oradores anteriores habían des- 
arrollado ampliamente el tema, nada 
debía de agregar. Por lo que, no aban- 
donando el asunto, llamaba la aten- 
ción del auditorio por la obra del mi- 
litarismo, que en estos momentos pre- 
tendía someter a doce años de prisión 
a un hijo del pueblo, que no olvidan- 
do su condición de hombre oculto ba- 
jo el disfraz de autómata que el mili- 
tarismo le impone, supo responder co- 
mo debía a las provocaciones de los 
señores arrastrasables. Exhortó a los 
trabajadores para que inicien una cam- 
paña tendiente a arrancar de las ga- 
rras del monstruo militar, la nueva 
víctima de la disciplina cuartelera. 

González cierra después la serie de 
discursos con una larga exposición 
escrita que mantuvo por un buen ra- 
to la atención de los concurrentes: al 
acto. Difícil es seguir en todo su cur- 
so la conferencia que en forma gala- 
na y correcta leyó. Basta decir que de 
acuerdo con el pensamiento revolu- 
cionario sostuvo que la solución del 
grandioso problema actual que cons- 
tituye la prevucupación de todos, no 
está más que en el juego de las fuer- 
zas sociales contrastantes, de cuyo 
choque una debe quedar anulada. 

Terminada la larga lista de oradores 
el secretario del comité cierra el acto 
recomendando a la concurrencia los 
deberes de no cesar un instante en la 
obra empeñada con valentía y fe por 
los organismos proletarios, los cuales 
no habrán de tardar en ver sus frutos, 
que no han de ser más que el robus- 
tecimiento de la organización sindi- 
cal que obligará con su acción direc- 
ta, con la huelga general, a abolir de 
hecho las leyes de residencia y de- 
fensa social. 


EN TANDIL 


El más colosal de los mitins se ha 
realizado en esta población, como lo 
hacía esperar la capacidad combati- 
va de estos trabajadores, formados 
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en su sindicato y con un espíritu y 
empujes que sólo puede dar a los 
obreros, las convicciones y la prácti- 
ca del sindicalismo revolucionario, 
ue tan entusiastamente han acepta- 
o, y en cuyas alas han volado siem- 
pre de triunfo en triunfo, mientras 
en todo el país sólo se registran bo- 
chornos y decadencias, legados por 
partidos y sectas que no saben más 

ue dividir y desviar al proletariado 
dara llevar con sus despojos sus vi- 
das miserables de aves de rapiña que 
sólo viven de los restos de organis- 
mos ya sin vidas. 

A las tres de la tarde, tres mil 
obreros musculosos descendían de las 
montañas para exponer su voluntad 
libertadora, Eran los misunos que 
descendieron el 27 de febrero, pero 
aumentados, como todos los fuertes, 
los fecundos productores de la vida, 
como todos los que embellecen y en- 
sanchan los dominios en que desplie- 
gan su actividad; aumentados al do- 
ble, o al triple, porque la sangre de- 
rramada aquel día memorable fecun- 
dó la semilla de los libertadores sin- 
dicalistas. 

La columna que bajaba al lla- 
no ocupaba cinco cuadras. Eran tres 
mil trabajadores de canteras; titanes 
que luchan contra esos monumentos 
ciclópeos que la naturaleza colocó 
allí en el sur para romper la mono- 
tonía de una llanura de dos mil ki- 
lómetros. Titanes que derriban mon- 
tañas, que derriban tiranías y que 
derriban leyes infames, en conse- 
cuencia. 

Ni uno solo de los obreros de can- 
teras faltó a este mitin, como no fal- 
tan en los grandes momentos. Así, 
el pequeño pueblo de Tandil, vió 
una multitud enorme recorrer sus 
calles proclamando la justicia obrera 
que mañana dominará soberana, cuan- 
do cada ciudad sea un Trndil, unido 
y consciente como en él, los hijos 
del trabajo. 

No pensamos hacer crónica. Qui- 
siéramos hacer una oda. 

Concurrió de la capital, enviado 
por el comité de agitación, el com- 
pañero Montesano, a quien suponemos 
en la tribuna, como siempre, fuerte, 
elocuente, entusiasta, expresando tam- 
bién ese espíritu nuevo del proleta- 
riado consciente. 

El corresponsal, nos dará los de- 
talles para el próximo número; so- 
bre todo, exponiendo los prelimina- 
res del acto y los acuerdos mandando 
cerrar los almacenes, etc. ¡Ya va 
mandando el trabajo, ya se realiza 
el sindicalismo!... 


En el Uruguay 


Dos mitins se convocaron en el ve- 
cino país, uno en Montevideo y otro 
en Rosario Oriental. 

En la capital los gremios prepara- 
ron con anticipación el acto, lanzando 
manifiestos y celebrando reuniones 
con tal objeto. Además, durante la 
semana precedente se celebraron va- 
rias conferencias. El 5, a las 4 de la 
tarde la columna se puso en marcha, 
partiendo del local obrero de la calle 
Médanos. La policía estaba represen- 
tada por una infinidad de cosacos. Re- 
corrió la columna unas cuantas cua- 
dras, y al llegar frente al diario «El 
Día», Carlos Balzán, dirigió la palabra 
diciendo que la enorme cantidad de 
cosacos impedían la manifestación que 
se quería hacer y eran una amenaza, 
y que como no se habia ido a ese acto 
para derramar, sangre, si la policía no 
se retiraba, se daría por disuelto el mi- 
tin en ese sitio. En el mismo sentido 
hablaron otros oradores, y momentos 
después, se recogían las banderas y 
la concurrencia se dispersaba. 

La policía continuó patrullando por 
los alrededores del local arriba citado 
hasta entrada la noche. 

Según algunos obreros de esta ciu- 
dad la policía tenia el propósito de rea- 
lizar una carnicería, como lo demostra- 
ba su actitud provocadora, pues desde 
los primeros momentos atropellaba con 
sus caballos a los demostrantes estre- 
chándolos por todos lados. 

— En el Rosario serealizó el mitin, 
mas no tenemos mayores informes. 
Pero, dado los preparativos debió re- 
sultar importante. Esperamos más 
datos. 


En España 


Se realizó en la casa del pueblo de 
Madrid, la demostración obrera. El 
telégrafo nos hizo saber que hablaron, 
García Cortés, Barrio y Angulo, quie- 
nes motivaron el disgusto del repre- 
sentante de la autoridad porlos enér- 
gicos ataques a la brutalidad de los 
opresores argentinos. 

— En el Ferrol se realizó otro mi- 
tin, con buen éxito. 


En Brasil 
Según un telegrama publicado por 


la prensa burguesa, en Santos se - 


había preparado un mitin, pero a úl- 
tima hora fué prohibido por las auto- 
ridades policiales. 





No tenemos más informes, pero 
según los datos que teníamos, se 
rien mitines en San Paulo y 
ío Janeiro. 


EN CUBA 


También en este lejano país tuvo 
un eco simpático el pedido solidario 
de los obreros argentinos. 

Según un telegrama que tenemos 
a la vista, en La Habana se realizó 
un importante mitin protestando 
contra la ley social y la tiranía ar- 
gentina, en el cual hablaron enérgi- 
camente varios oradores, y entre ellos 
algunos de los que pagaron su tri- 
buto a la represión de nuestra bur- 
guesía, 

El acto era propiciado por las or- 
ganizaciones obreras de esa ciudad y 
en su nombre fué remitido un tele- 
grama al señor presidente Sáenz Pe- 
ña, para que sepa personal y direc- 
tamente cómo anda el nombre ar- 
gentino que tan alto sabe presentar 
en sus mensajes. 


La barbarie zarista 





Gritos de dolor, ecos de agonía sa- 
len una vez más de las prisiones rusas 
y se esparcen por el mundo denuncian- 
do las atrocidades de un régimen 
basado en la más abyecta y repug- 
nante manifestación de la fuerza bruta: 
la tortura. 

Los intereses de la clase conserva- 
dora de Rusia, y de otros países que 
le prestan ayuda, intereses condensa- 
dos en el gobierno zarista, continúan 
en su tarea ya muy larga de aplastar 
los anhelos de libertad de aquel veja- 
do pueblo. 

Masacres y torturas, torturas y ma- 
sacres: he ahí el eterno, el único sis- 
tema. Y el sistema no da resultado; 
la revuelta se ahoga momentáneamen- 
te, las energías se adormecen por un 
lapso de tiempo, pero no mueren. 

Una sed inextinguible de libertad 
perdura en los hombres y mujeres 
más capaces de la clase obrera, y la 
respuesta surge implacable: la bomba 
vengadora, el certero tiro de revólver, 
la reorganización delos sindicatos, las 
huelgas que renacen y se propagan 
con vigor inusitado. 

El año pasado Sassonoft, el heroico 
ejecutor de la bestia represora que se 
llamó Plehwe, se suicidó en el presidio 
de Zarentoni, como acto de protesta 
y para llamar la atención del mundo 
civilizado sobre los horrores que se 
perpetraban en ese presidio con sus 
camaradas, presos de carácter político, 
a muchos de los cuales se aplicó el 
bestial y horrible castigo de la flajela- 
ción. 

Un hecho sangriento se ha producido 
recientemente en el presidio de Kou- 
tomar, situado en el fondo de la Siberia 
desolada, más allá del lago Baikal. Un 
perro con cara de hombre, Semen- 
towaky, inspector general de las pri- 
siones rusas, pasó en gira por el men- 
cionado presidio. Ese lacayo del za- 
rismo, se permitió denigrar a nuestros 
camaradas, tuteándolos, trato a lo cual 
estos respondieron con un altivo y 
despreciador silencio, dejando sin res- 
puesta sus preguntas. Sólo uno de 
ellos, Brillion, que no pudo contener 
su cólera, fué engrillado. Los demás 
fueron pasados al departamento ocu- 
pado por los presos de derecho co- 
mún; Criminales, ladrones, etc., don- 
de se aplica a todos el tuteo y se les 
golpea por cualquier futileza. Cuan- 
do se quiso hacer lo mismo con Bri- 
llion, éste se negó a salir de su cel- 
da. Entonces, los carceleros se arroja- 
ron sobre él, lo ataron y le aplicaron 
la vergonzosa pena del látigo. 

Esa misma noche, nueve de sus 
compañeros recurrieron al supremo 
medio de protesta, el mismo que em- 
pleó Sassonoft: intentaron envenenar- 
se; pero, como el veneno era de mala 
calidad, les causó atroces sufrimientos, 
sin producir la muerte más que a uno 
solo. Entonces, tres de ellos se cor- 
taron las arterias. Los cuatro muer- 
tos fueron enterrados antes del ama- 
necer, en la fosa común. Por último, 
uno de los nueve tuvo la suerte más 
terrible, se enloqueció. Al día siguien- 
te, todos los presos políticos declara- 
ron la huelga del hambre, a lo cual 
Golovkine, director del presidio, res- 
pondió: Tengo órdenes de Semen- 
towsky de dejaros morir de hambre; 
vosotros os ocuparéis de moriros, y 
yo, de enterraros. He aquí la trage- 
dia, esta horribie tragedia de dolor, de 
asesinato y de bestialidad. 

Y ya que nadie organiza la protesta 
mundial contra estas atrocidades, ya 
que los burgueses franceses son co- 
laboradores en ellas puesto que pres- 
tan sus millones al Zarismo, ya que 
la acción colectiva del proletariado no 
se ha manifestado todavía bastante 
fuerte para abrir las puertas de cár- 
celes y presidios rusos a los doscientos 
mil presos políticos qtte en ella agoni- 
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zan, volverá a hacerse sentir la vio- 
lencia de la organización de combate, 
inexorable ajusticiadora de los verdu- 
gos, vengadora de las víctimas. Tal 
vez antes de que pase mucho tiempo 
el telégrafo nos haga saber que dos pe- 
rros salvajes con cara humana: Semen- 
towsky y Golovkine, han sido destri- 
pados por una bomba o acribillados a 
tiros por los compañeros rusos. Y 
nuestro espíritu de hombres ansiosos 
de libertad y de justicia se llenará de 
regocijo, pues su mayor placer consiste 
en ver por tierra a los opresores y ver- 
dugos de nuestra clase. 


—— AA —— 


¡Muchas gracias! 





Se las debemos y hacemos extensi- 
vas a todos los compañeros y agentes 
que han respondido a nuestro llamado 
de fecha 28, solicitando el pronto pago 
de sus deudas. 

Pero a pesar de toda la buena volun- 
tad de estos compañeros, aun perma- 
necen silenciosos una buena parte de 
los suscritores y agentes sin respon- 
der en ninguna forma al llamado soli- 
dario de esta administración, obligán- 
donos a repetir nuevamente que es 
necesario para la buena marcha del pe- 
riódico, no olvidarse de lo más ele- 
mental, cual es el contribuir al sosteni= 
miento de la hoja. 

No creemos haya, qn estos remisos 
un propósito premeditado de perjudi- 
car los intereses del periódico, porque 
a análogos avisos ld anterior- 
mente han respondido generosamente 
y en forma tal que demostraban cariño 
verdadero al periódico, y más bien 
interpretamos su silencio como un es- 
tado de ánimo pasajero. 





Agradecemos igualmente y retribui- 
mos los saludos afectuosos que mu- 
chos compañeros nos han enviado, 
con motivo del año que se inicia, 
lamentando no poder hacerlo por car- 
ta a causa del poco tiempo que dispo- 
nemos. 

A todos ¡muchas gracias! 


La ADMINISTRACIÓN 


—— ERAS 


Por la unidad obrera 


(Opinión de un obrero socialista que 
piensa con cabeza propia) 


—— 


Camaradas de La Acción OBRERA: 
Habiendo leido vuestro artículo «El 
caciquismo en los gremios», he de 
manitestaros mi adhesión a tan sana 
campaña en pro de la moralización en 
las organizaciones. 

Es cierto, muy cierto, que en algu- 
nos gremios, y especialmente en el de 
los bronceros, existe el personalismo, 
cosas ambas, perjudiciales para los in- 
tereses de clase y valladar del pro- 
greso reivindicador. Nuestra última 
asambleafué la prueba palmaria de 
este caciquismo que con elocuencia 
hacéis resaltar en vuestro diario. 

Parecía ser que una jauria de pe- 
rros rabiosos se desatara contra los 
amigos de la fusión, enorme delito, en 
este gremio donde todos sus actos se 
desarrollaron siempre en medio de una 
paz octaviana haciendo suyo el refran 
de: «Al buen callar le llaman Sancho. 

Ha sido siempre de mayor trascen- 
dencia la organización de un baile 
que el más mínimo intento de lucha; 
rechazan sin discutir, así, por sistema, 
porque no viene por los rieles socia- 
listas, una propuesta que puede, o no, 
serbuena, que se puede, o no apro- 
bar; pero ante el temor de que el cri- 
terio predominante sea por la fusión 
y que por esta causa su hegemonía 
ideológica quede relegada a segundo 
término, apelan sin escrúpulo a los me- 
dios más rastreros. 

Si no, ¿a qué venía esa serie de 
coincidencias en la redacción de la 
orden del día; relegando el informe 
de los delegados a último asunto y an- 
teponiendo a este una serie de otras, 
que cada una por sí precisaría una 
asamblea extraordinaria? ¿No fué tam- 
bién casual el olvido de la lectura de 
la circular del Comité Pro-Fusión? 
¿Fué tambien un descuido el reparto 
de las bases? No, queridos camaradas; 
ibais predispuestos a luchar en con- 
tra dela unificación y lo hicisteis de 
una manera torpe y burda. 

Apunte «La Vanguardia» mis pala- 
bras, pues que la llamo embustera y 
mistificadora. 

No es así como se hacen prosélitos 
presionando a los gremios y tergiver- 
sando el verdadero resultado de las 
asambleas gremiales; saben Vds. muy 
bien, señores doctores, que una so- 
ciedad está obligada á acoger y discu- 
tir todos cuantos asuntos se le pre- 
senten y que vengan por vía proleta- 
ria; esto se lo dice un socialista-fusio- 
nista. que no puede consentirque su 
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gremio se asocie a un comité politico. 

Fué graciosa la salida de un compa- 
ñero al afirmar que había individuos 
en la sociedad que no llevaban en su 
seno más de un año, pero que sin em- 
bargo eran los más bochincheros; si 
quiere puede informarse de mi actua- 
ción satisfactoria en Europa y se en- 
orgullecerá si cumple como yo he 
cumplido siempre. 

Se me censuró en esta asamblea 
por haber variado de opinión con res- 
peto a la fusión (yo no estaba en an- 
tecedentes históricos de las luchas 
aqui habidas), pero como informé en 
la asamblea lo digo en estas lineas: 
Me convencieron con razones y no 
con pildoras doradas. Vi la sinceridad 
de parte de los fusionistas y la mala 
inquinia de los enemigos que no usa- 
ron para combatir ni exposiciones ra- 
zonadas ni ideas convincentes. 

¿Y esto me lo criticáis? ¿Acaso no 
soy dueño de pensar con mi cerebro? 
¿O teméis que arrastre conmigo la ma- 
yoria? Porque si noesasí no ha- 
gáis obstrucción para que se discutan 
las bases y triunfe quien pueda. 

Me habéis tachado, y conmigo a 
otros compañeros, de sindicalista. 
¡Qué terrible anatema! ¿Me excomul- 
garéis? Lo que os recomiendo es mi 
entereza; si no vamos a la unión, pa- 
ciencia; pero, entre vosotros hay al- 
guno que desertaría si fuera un hecho 
esta fusión. ¿Por qué no hacen la 
unión los socialistas con bases rígidas 
que convenzan al obrero eximiéndole 
de doctores? 

Hemos de eonvencernos de que es- 
te abstencionismo tedioso no ha de 
conducirnos a nada; demostremos que 
si tenemos puños, se crispen no para 
echar de nuestro lado a buenos ca- 
maradas que cumplen una honrosa 
misión, sino para descargarlos en la 
masa encefálica de un vampiro; si te- 
nemos cerebro, que discurramos 
él que es dueño de nuestro ser, y no 
con el ajeno que no conoce las nece- 
sidades nuestras, 

Variar no es claudicar, siempre que 
en el cambio se gane, y como salir del 
marasmo en que estamos para ir a la 
fusión la ganancia es evidente. creo 
que debemos hacer la balija y meter- 
nos de cabeza. 

: Eduardo Ortega 


B. Aires 2 Enero 1913. : 
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La Confederación General 
del trabajo de Francia 





(Por R. Hermansen) 





(Continuación) 





Organización 


El organismo confederal es esen- 
cialmente federalista. Sirve de base 
el sindicato, que es un conglomera- 
do de trabajadores. En segundo tér- 
mino, está la Federación de Sindi- 
catos y Unión de Sindicatos, que son 
conjuntos de sindicatos. En tercero y 
último término está la Confederación 
General del Trabajo, que es una 
agrupación de Federaciones y de 
Uniones de Sindicatos. 

Esta coordinación de fuerzas se ha 
hecho natural y lógicamente, como 
todas las manifestaciones de la vida, 
no de un modo arbitrario y siguien- 
do un programa elaborado de ante- 
mano. Va de lo simple a lo com- 
puesto, partiendo de la base: prime- 
ramente se han constituido los sin- 
dicatos; después, cuando se ha hecho 
sentir la necesidad de grupos más 
complejos, se han formado las fede- 
raciones y uniones de sindicatos; por 
último, y a su tiempo, se ha realiza- 
do la Confederación. 

El sindicato es la célula del orga- 
nismo corporativo y está constituido 
por el agrupamiento de obreros de 
un mismo oficio, de una misma in- 
dustria o que ejecutan trabajos si- 
milares. La idea inicial de los cons- 
tituyentes del Sindicato es formar 
una fuerza capaz de resistir a las 
exigencias patronales. De ahí que la 
agrupación se haga expontáneamen- 
te sobre el terreno económico, sin 
que haya necesidad que intervenga 
ninguna idea preconcebida. Todos 
los obreros que tienen intereses idén- 
ticos pueden afiliarse a un mismo 
sindicato, con prescindencia absoluta 
de sus ideas en materia filosófica, 
política y aun religiosa. 

La afiliación de los sindicatos a 
la Confederación se efectúa, pues, 
por la vía de una doble serie de or- 
ganismos federativos que agrupan, 
por un lado, los sindicatos de profe- 
siones diversas reunidos en una mis- 
ma ciudad o región; por el otro, los 
sindicatos de una misma profesión 
esparcidos sobre el territorio. 

Los primeros de estos grupos son 
las Bolsas del Trabajo o Unión de 
Sindicatos; los segundos, las Federa- 
ciones Nacionales Corporativas. 
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Finalmente, a la Confederación 
General del "Trabajo vienen a con- 
verger los organismos federativos de 
la clase obrera. Ahí los obreros en- 
tran en contacto entre sí y la acción 
económica del proletariado se hace 
intensa, se unifica y generaliza. 

La Confederación no es un orga- 
nismo de dirección, sino de coordi-, 
nación y de ampliación de la acción 
revolucionaria de la clase obrera. Es 
todo lo contrario de lo que son los 
organismos democráticos que, por su 
centralización y su autoritarismo, 
ahogan la vitalidad de las unidades 
componentes. Aquí el federalismo do- 
mina. El individuo, el sindicato, la 
Federación o la Bolsa del Trabajo 
son todos autónomos. Esto constitu- 
ye precisamente el poder siempre 
creciente de la Confederación: la 
impulsión no viene de lo alto, parte 
de un punto cualquiera y sus vibra- 
ciones se trasmiten amplificadas a la 
masa confederal. 


Independencia de la politica 


El artículo 1.* de los estatutos de 
la Confederación, dice: 

«La Confederación General del 
Trabajo, regida por los presentes es- 
tatutos, tiene por objeto: 

1. El agrupamiento de los asala- 
riados para la defensa de sus intere- 
ses morales y materiales, económicos 
y profesionales. : 

2. Reune con prescindencia de 
cualquiera escuela política, a todos 
los trabajadores conscientes de la lu- 
cha que hay que sostener para lle- 
var a cabo la desaparición del asa- 
lariado y de la institución patronal.» 

Y en su artículo 22 agrega: 

«Dando por sentado que todos los 
elementos que constituyen la Confe- 
deración deben mantenerse fuera de 
toda escuela política, las discusiones, 
conferencias y reuniones organizadas 
por el comité confederal, no podrán 
versar más que sobre temas de or- 
den económico o de educación sin- 
dical y científica.» 

La Confederación es, pues, neutra 
desde el punto de vista político; pe- 
ro su neutralidad no significa abdi- 
cación o indiferencia frente a los 
problemas de orden genera!. Esta 
neutralidad significa solamente, la 
proclamación de un ideal permanen- 
te, más claro y más preciso que el 
que forma el bagaje ideológico de 
los diversos partidos socialistas par- 
lamentarios. Este ideal sobrepasa y 
domina las contingencias del mo- 
mento: su base es el terreno econó- 
mico, y así se realiza la separación 
necesaria que evita toda confusión 
entre clases y partidos. 

La tendencia dominante de todas 
las escuelas políticas se limita a per- 
seguir una modificación del estado 
social. is, por otra parte, la opinión 
sólo la que los ocupa y no el inte- 
rés de una clase determinada. Hacen 
excepción a este modo de actuar de 
los partidos las escuelas démocráti- 
cas y socialistas que pretenden re- 
presentar y amalgamar las dos: cla- 
se y opinión. Las experiencias de 
este último cuarto de siglo son una 
ilustración del ilobismo de una tal 
pretensión. Fatalmente, mecánica- 
mente, dado el medio donde se ma- 
nifiesta su acción, están inclinados 
a descuidar el lado clase para no 
ocuparse más que de la opinión. Así 
desviadas de su iuerza Inicial, las es 
cuelas políticas, socialistas y demo- 
cráticas llegan a ser una forma ex- 
trema del democratismo y. nada más. 

Por el contrario, la Confederación 
descuida las opiniones, que son fu- 
gaces y cambiantes, para no ocupar- 
se más que de los intereses de clase 
del proletariado. Estos intereses cons- 
tituyen la base sólida, inquebranta- 
ble, sobre la cual se levanta y su ob- 
jetivo tiene un carácter de fijeza y 
de permanencia sobre el cual no ejer- 
cen influencia las relatividades del 
presente, ni mucho menos los aspec- 
tos distintos de los regímenes polí- 
ticos. 

El ideal que ella proclama y per- 
sigue es la desaparición del asalaria- 
do y del patrón; y esta desaparición 
no puede ser total si no es total la 
eliminación de las fuerzas de opre- 
sión, concretadas por el Estado, y de 
las fuerzas de explotación manifesta- 
das por el capitalismo. 

Su ideal no es una fórmula teóri- 
ca, doctrinal, sino la constatación de 
una necesidad social, fatalmente 


.Opuesta a la sociedad capitalista y 


que es la resultante lógica de la cohe- 
sión del proletariado en el terreno 
económico. 

La Confederación no abdica, por 
consiguiente, delante de ningún pro- 
blema social. Lo que la distingue de 
los partidos democráticos es que no 
participa de la vida parlamentaria; 
es a-parlamentaria, como es a-religiosa 
y como es también apatriótica. Pero 
su indiferencia en materia parlamen- 
taria no le impide reaccionar contra 
el Gobierno, y la experiencia le ha 











probado la eficacia de su acción ejer- 
cida contra los poderes públicos, por 
presión exterior, por la acción directa. 


(Continuará.) 
A ARA 


Un nuevo Organismo obrero... 


Cuando los individuos pertenecien- 
tes a sectas y partidos que dicen que- 
rer la emancipación proletaria, se 
han vuelto los campeones del frac- 
cionamiento obrero, nada raro es que 
los que pertenecen a sectas conser- 
vadoras hagan lo mismo. 

Los anárquicos, por conservar una 
apariencia de organización, mantie- 
nen la división obrera; los parlamen- 
tarios socialistas quieren constituir 
un organismo central que esté bajo 
su dependencia; y los católicos, pa- 
ra demostrar que son igual que 
anárquicos y socialistas, anunciaron 
en estos días que van a constituir 
una confederación cristiana de  tra- 
bajadores, que será otra majada so- 
metida a los pastores, con la sola 
diferencia de que estos pastores, en 
vez de usar hábito rojo usarán el 
negro. 

En este camino, no tendremos más 
remedio que soportar la constitución 
de tantos organismos obreros como 
partidos y sectas hay, que no son 
pocos. Los radicales, los cívicos, los 
autonomistas, ugartistas, masones, 
evangelistas, israelitas, metodistas, 
etc., etc., etc, fundarán su institu- 
ción, y el estimado colega «La Pro- 
testa» tendrá que declarar que ha- 
cen bien porque hacen lo que él 
aconseja, y «La Retaguardia» ten- 
drá que aplaudirlos también, porque 
ponen en práctica algo que ella sos- 
tiene, dado que criticar a éstos equi- 
valdría a criticarse la propia obra. 

En realidad, la clase obrera con- 
tinuará uniéndose, a pesar de estos 
ridículos intentos divisionistas y a 
pesar de las sectas y partidos; pero 
es útil hacer constar los esfuerzos 
de tantas procedencias por evitar a 
la unidad de la clase obrera, cosa 
que asusta a todos los pastores de 
rebaños sectarios. 


'-——AAAAAAAAA— 


Continuemos en 
la obra empezada 





En contra de todo lo que en el 
número pasado ha dicho el estimado 
compañero G. Gierín respecto a la 
campaña que en defensa y bien de la 
clase trabajadora ha emprendido «LA 
ACCIÓN OBRERA», me veo en la obli- 
gación de decir lo siguiente: 

Considero no solamente buena sino 
necesaria la campaña emprendida con- 
tra los enemigos de la unidad obrera, 
por ser tanto o más perjudicial para 
los trabajadores la obra ruin que rea- 
lizan esos, como la que realizan los 
mismos burgueses y sus perros de 
guardia 

Considero que después de celebra- 
do el congreso obrero, en el que se 
tomó el acuerdo ya por todos cono- 
cido, la obra que debieran de realizar 
tos periódicos libertarios fuera de pro- 
paganda unificadora, ya que ésta es 
una necesidad por todos sentida. Que 
lejos de censurar y atacar a los que 
concurrimos al congreso, debían de 
aprobar lo que allí hicimos y dado el 
caso que ellos, (los «literatos», los «li- 
bertarios», los «intelectuales», los «pro- 
fesores», los «poetas» y los «mango- 
neadores») creen que hemos hecho 
mal, no es con insultos ni con malas 
frases como se nos corrije. Se corrije 
diciendo y demostrando con irrefuta- 
bles pruebas donde está lo malo y 
donde se puede poner lo bueno. 

Lejos de hacer esto, lejos de obrar 
de buena fe, salen eehando baba desde 
el periódico a-nar-quis-ta «La Protesta» 
en contra la fusión y los que la sos- 
tenemos. 

Esto lo demuestran todos los artícu- 
los que sobre este asunto se han publi- 
cado. ¿Con qué argumento han cen- 
surado a la fusión? ¿Qué lógica han 
tenido y en qué criterio se basan para 
censurar á los que concurrimos al 
congreso?. 

Pues sencillamente, en la mentira y 
en el insulto; se nos llama «hombres- 
intestino», «hombres inconscientes», 
«hombres sin conocimiento», «polití- 
queros», que «poseemos una pobre 
teoría de criterio ridículo», de «her- 
mafroditas> y hasta de «sindicalistas 
tarsantes». ¿Es esta la forma de ar- 
monizarse, es Así como se cumple lo 
que prometieron a la terminación del 
congreso, que fué aquello de «que no 
se atacaran los unos a los otros por 
los periódicos, y que no se admitieran 
en los mismos, artículos en contra de 
lo allí acordado?» 

Después de recibir tantos insultos, 
todos ellos dirigidos por individuos 
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ajenos al movimiento obrero, puesto 
que no son obreros, sinó todo lo con- 
trario, unos viven del presupuesto na- 
cional y otros de su «honrado trabajo 
periodístico», creo que se debe conti- 
nuar contestándoles en la forma que 
se ha hecho. 

Es necesario sanear el movimiento 
obrero, anular por completo a todos 
estos individuos que pretenden erigirse 
en directores de los trabajadores. 

Consentir la intromisión de estos su- 
jetos es hacerse cómplices y culpa- 
bles del mal que pueda sufrir la orga- 
nización.. : 

Demasiado complacientes hemos es- 
tado con los que no lo merecían, con 
esos que se «llaman» anarquistas y 
luego imparten órdenes a los gremios 
para que no concurran a la fusión. 

Basta de complacencias; al insulto 
con elinsulto, a las «amenazas» con la 
amenaza y si es preciso ir a los hechos 
a los hechos vayamos. 

No se puede tener por hombres ca- 
paces ni conscientes a estos que un 
día aprueban una cosa y al otro día 
la desaprueban; a estos que no saben 
pensar con su propio cerebro, que a la 
organización la toman por juguete y 
tratan de desunirla, con determinados 
propósitos de secta. 

Continuemos en la obra, no cejemos 
un momento, que a fin de cuentas 
tendremos la satistacción de decir que 
hemos obrado como obreros cons- 
cientes. 

La Accióx OBRERA ha estado 
colocada en el terreno que debía de 
estar y por eso no debe de abandonar- 
lo; ha demostrado ser elúnico perió- 
dico batallador y defensor de los inte- 
reses proletarios, y lo demuestra con 
las cruentas luchas que ha sostenido y 
sostiene contra los enemigos de la 
unificación 'obrera. Luchar hasta li- 
bertar a los trabajadores de estos co- 
rrompidos tipos, es hacer una gran 
obra. 

Román E. LóPEz 


A A — 


¡Torpes, torpes! 


——— 


Así contestaríamos a «La Reta- 
guardia», que en un suelto del día 
martes pone el sugestivo titulo «¿Ra- 
ro, o torpe?», y cualquiera que lo 
haya leido habrá dicho á los redac- 
tores: 

¡Torpes, torpes! 

Torpes, porque no les convenía 
ocuparse del asunto. Se trata del 
acto realizado por los obreros ma- 
drileños el domingo 5, de acuerdo 
con la agitación internacional, pre- 
parada para ese dia, y le disgusta a «La 
Retaguardia» verse en  figurillas 
(después de haberse puesto ella mis- 
ma) porque los socialistas españoles 
apoyaron ese acto... Lo que quiere 
decir, en todos casos, que los de aquí 
tienen mucho que aprender de los 
de allá... Afirma, de paso que para 
esta agitación se ha invitado al par- 
tido socialista español, cosa incierta, 
y no al dela Argentina. Pero se ol- 
vida de añadir que los socialistas 
argentinos han boycoteado la cam- 
paña del comité obrero. Por el mitin 
del 1? de septiembre, el partido no 
tuvo más espacio que el de veinte 
líneas para hablar de él. 

La misma crónica del mitin del 5, 
es apenas de 31 líneas, entre crítica 
y todo, y lo que le merece críttica 
y le causa disgusto a<«La Retaguar- 
dia» es que en el mitin se haya ha- 
blado dela unificación obrera, porque 
ésta vendría a frustrarle sus planes 
de fundación de una federación po- 
lítica. 

Con esta conducta, nada debía ex- 
trañarle el desprecio con que la ob- 
sequian los obreros conscientes; y por 
eso no dudamos en contestarles: 

¡Torpes, torpes! 


— NIN VUVIIAAÁ 


La lucha obrera y el trust 





La fusión del capital es la nueva for- 
ma con que la burguesía pretende ase- 
gurar su oro de un modo único, sin 
competencia, sin sobresaltos, siempre 
con dividendos, nunca con déficit. 

Es el principio del fin. 

Se prepara para el proletariado un 
periodo que marca una época; la for- 
ma en que se concentran los capita- 
listas no pasa desapercibida al obrero; 
éste, comprende que le llega la hora 
de luchar contra ese gigante que se 
llama trust, lucha terrible, sin cuartel. 

Dirigiendo el golpe hacia un punto 
dado, cara a cara, capital y trabajo, el 
triunto corresponde, sin duda alguna, 
al obrero. No setrata ya de una huelga 
que afecta los intereses de los grandes 
capitalistas y beneficia al fabricante en 
pequeña escala; la huelga es general, 
toda una industria momentáneamente 
paralizada. ; 

El desgasie de energía que hasta 
ahora era necesaria, para encaminar 





al no preparado; esto es, por medio 
de periódicos, mitines, conferencias, 
etc., no será en adelante, una impe- 
riosa necesidad que hasta ahora se no- 
taba; si bien es cierto que no hay que 
descuidarla, no es menos cierto que la 
propaganda callejera, las conferencias, 
etc., no le es tan saludable al obrero, 
como la del taller, la del continuo roce, 
lo que él puede palpar. 

No se trata ya de este u otro bur- 
gués; es contra el capital,contra quien 
se dirige el movimiento; no de una 
huelga parcial, que como dije antes, si 
bien afecta a los menos, beneficia a los 
mas (El boliche es una plaga, en ciertas 
industrias, que hay que extirparla); la 
huelga general es la que se impone de 
hecho, la que tanto temen los burgue- 
ses; es el ariete formidable que puede 
utilizar en su favor el proletariado; la 
que hace perder la cabeza a la clase 
capitalista, la que siembra el pánico 
hasta en sus propios hogares, en la 
bolsa, lugar de ese teje-maneje especu- 
lador, campo que operan los buscado- 
res de fortuna fácil y los acechadores 
de oportunidades. 

La huelga de ferrocarriles que se 
llevó a cabo en la República Argentina, 
si bien no fué un movimiento como era 
de esperarse, sino el de un gremio 
que obedecía a dirigentes clementes, 
no dejó de tener resonancia mundial; 
repercutió en el mundo de un modo 
lúgubre para los accionistas, y si no tuvo 
más resonancia, fué porque se luchó 
muy mal, que si hubiese sido otra la 
forma de luchar, estaban a merced del 
obrero;estos podían haber pedido parte 
de lo que humanamente les corres- 
ponde; los pocos traidores, dada su in- 
significancia ante la magnitud del mo- 
vimiento, no fueron agasajados ni pre- 
miados, como lo hubiesen sido si la 
huelga en lugar de general hubiese 
sido parcial; ni aún los dirigentes pu- 
sieron coto a su proceder; tal debió ser 
su poco valor, 

En los Estados Unidos, famoso en 
cuanto a los trusts, y en Inglaterra, que 
no hay industria grande que no esté 
fusionada, son colosales las huelgas 
que se declaran, pero allá el sindicato 
obra en otra forma, que en la Repú- 
blica Argentina, huelgas de quinientos 
mil obreros, en las que intervienen 
mujeres, niños y ancianos, que amena- 
zan abiertamente al gobierno siempre 
protector del capital, que en último 
Caso concede algo de lo que se pide; 
se oponen a la fuerza con la fuerza, 
el estado las más de las veces moviliza 
el ejército; y en Norte América se llegó 
a movilizar la escuadra en contra el 
movimiento obrero. ¿Estará en peligro 
inminente el capital ante una Huelga 
de esa naturaleza, que se cuidan los 
embarcaderos y puertos con torpede- 
ros y cruceros? 

El sindicato Farquhar está haciendo 
prodigios; su centro que está estable- 
cido en Norte América, opera con tal 
habilidad queen poco tiempo se hizo 
dueño de miles de leguas de campo 
que el gobierno del Brasil en lugar de 
tratar de colonizar, de favorecer a los 
miles de indigentes que lo pueblan, las 
ha vendido al célebre sindicato; no sola- 
mente eso, sino que fábricas, ferro- 
carriles, islas enteras, y todo lo que 
puedz ser negociable, está tratando de 
acaparar. 

Por este lado yo miro al trust. 

En resumen, no se deja de compren- 
der que los trusts encarecerán la vida, 
que llegará un momento que para poder 
vivir, el obrero tendrá que destilar san- 
gre, no sudor; que toda industria estará 
fusionada; para entonces la clase pro- 
ductora tiene que prepararse, cuando 
suene la hora de las grandes huelgas, 
poco menos que hecatombes, cuando 
se solicite no con pliegos, sino con 
gritos de cólera contenida hace una 
eternidad, cuando se sea fuerte ante 
los fuertes, cuando cada obrero sea 
capaz de sacrificarse por la emancipa- 
ción de sus hijos.... 

SAN GUILLOTIN, 


— ADO PELA —Á 


SOCIEDAD U, O DE LOS CANTEROS 
DEL TANDIL. 





Compañeros de La Acción OBRERA. 
Para evitar discordias en la Sociedad les 
dirijo la presente para que en adelante no 
sea publicada más ninguna correspondencia 
de ningún compañero que quiera atacar a 
un capataz o empleado, si no es promovida 
la crítica de alguna asamblea o reunión y 
que la envíe aigún secretario de Sección 
por el corresponsal, que de lo contrario si 
se principia con esto, puede suceder que 
cualquiera algún día mande alguna corres- 
pondercia para poner discordia, que es lo 
que me pasa a mí ahora con alguna que se 
ha publicado, echándome la culpa aunque 
ignoro quién la mandó y si es justo lo que 
decían o injusto, 
Sin más, les saluda vuestro compañero 
ROBERTO PAscucct, 
Secretario gral. 


Nota de redacción.—Estamos completa- 
mente de acuerdo con la indicación del se- 
cretario de las canteras del Tandil, y la ha- 
cemos extensiva a todos los compañeros, a 
fin de que sean las organizaciones las que 
acusen yno los individuos, que suelen mu- 
chas veces proceder por odios personales 
y no por cuestiones de trabajo. 


Movimiento sindicalista 
internacional 


ESTADOS UNIDO 


El séptimo Congreso anual de los 
«Trabajadores Industriales del Mun- 
do.» —El lunes 16 de setiembre se reu- 
nió en Chicago el 7. Congreso de la 
organización obrera norteamericana 
sindicalista revolucionaria denomina- 
da Industrial Workers of the World 
(Trabajadores Industriales del Mundo). 
La asamblea era seis veces más nu- 
merosa que la del congreso preceden- 
te, y se ha caracterizado por su entu- 
siasmo y su espíritu combativo. 

El congreso, celebrado en mo- 
mentos en que se desarrollaba el proce- 
so á los camaradas Ettor y Giovannitti, 
ha sido objeto de la atención general, 
y por primera vez los grandes diarios 
norteamericanos y las agencias infor- 
mativas han enviado sus representan- 
tes. El congreso ha presentado tam- 
bién el carácter de una reunión de jó- 
venes militantes, pues el 90 por cien- 
to de los delegados no alcanzaba a 
tener 30 años de edad; por esto, como 
por toda la inmensa obra de propagan- 
da realizada por los Trabajadores In- 
dustriales del Mundo, este congreso se 
distingue de las trade-uniones conser- 
vadoras y de sus asambleas generales. 

La Unión Nacional de los Carpinte- 
ros (Timber Workers), que, con sus 
15.000 miembros sostiene actualmente 
en el Oeste de los Estados Unidos 
una fuerte lucha contra el gran trust 
de la carpintería, estaba representada 
por siete delegados. 

La presencia en el congreso de de- 
legados de diferentes nacionalidades y 
de dos delegados negros es la mejor 
prueba de que hemos vencido todos 
los prejuicios de nacionalidad y de 
raza. 

La llegada del camarada William D. 
Haywood, procesado por su propagan- 
da durante la gran huelga textil en 
Lawrence, fué motivo de una entu- 
siasta ovación. 

El congreso decidió enviar telegra- 
mas de congratulación y de aliento a 
Ettor y Giovannitti, a Emerson, el 
valiente presidente de los obreros car- 
pinteros, y en general a todos los mi- 
litantes encarcelados por propaganda 
de nuestras ideas. 

Hasta los hermanos Mac Namara, 
abandonados por sus propios camara- 
das de los grandes sindicatos conser- 
vadores, no fueron olvidados. Un te- 
legrama expresando la solidaridad 
obrera internacional fué enviado a la 
Confederación General del Trabajo 
francesa, que en ese momento  cele- 
braba su congreso en el Havre. 


El informe del organizador general, 
Thompson, trataba en gran parte de 
la gran huelga de Lawrence, y tam- 
bien de otras luchas que los Trabaja- 
dores Industriales han tenido que sos- 
tener en todas las regiones de los Es- 
tados Unidos. El informe del secreta- 
rio general, Vicente Saint-John. dió 
una idea general de toda la obra de 
propaganda hecha en el curso del 
año y denuncia al mismo tiempo los 
nefastos esfuerzos de los políticos que 
tratan en todas partes de aprovechar 
las luchas obreras para su beneficio 
personal. 

Por último, el informe del Comité 
Ejecutivo estaba consagrado a la tarea 
de organización interna. Las discu- 
siones habidas en el congreso atesti- 
guaron un notable espíritu de unidad 
y armonía. Las grandes luchas obre- 
ras del año pasado contra el patronato 
han ahogado completamente todas las 
pequeñas querellas de capillas, todas 
las divergencias teóricas y tácticas. 
Hecho importante: todas las cuestiones 
importantes discutidas fueron resuel- 
tas por casi unanimidad. 


James P. CANxNOox, 


INGLATERRA 


El martes 8 de octubre ha comen- 
zado a publicarse en Manchester y 
Londres un nuevo diario, el Daily Ci- 
tizen, que será órgano del Partido 
Laborista y sostenido, además, por los 
grandes sindicatos obreros reformistas. 
No será únicamente un órgano de 
propaganda, sino que tambien aspira 
á ser un diario informativo. 

Además de éste, existe ya en In- 
glaterra otro diario, titulado Daily He- 
ratd, sostenido por la izquierda del 
movimiento sindical, es decir, por los 
trade-unionistas revolucionarios, aún 
partidarios de la acción parlamentaria, 

por los sindicalistas, así como tam- 
bién por los socialistas marxistas del 
Partido Socialista Británico. 


Descontento entre los mineros de 
Gales del Sud.—Entre estos trabaja- 
dores, en cuyas filas hay un conside- 
rable número de jóvenes militantes 
sindicalistas revolucionarios, se cons- 
tata un descontento muy pronunciado 
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hacia la táctica seguida por los jefes 
oficiales, En un mitin celebrado a me- 
diados de octubre el Comité ejecutivo 
de la Federación de mineros de Ga- 
les del Sud ha anunciado que el nú- 
mero de miembros que había sido de 
162.000 en la épocade la huelga na- 
cional del gremio, hasbajado a 100.000. 
Se espera que los descontentos tor- 
men una nueva federación aparte de 
la vieja. 

Los obreros ingleses y la guerra.— 
El camarada Tom Mann ha realizado 
una gira de conferencias en los cen- 
tros industriales de Inglaterra, en to- 
das las cuales se ha votado, en medio 
de gran entusiasmo, una moción de 
oposición a una probable guerra. Esta 
moción es una llamada a todos los tra- 
bajadores para que hagan imposible 
una guerra, por medio de la solidari- 
dad obrera, proclamando la huelga 
general en caso necesario e impi- 
diendo de ese modo todo trasporte 
de material bélico. 

Es sabido que en los congresos 
internacionales todas las fracciones 
del socialismo inglés han votado en 
principio mociones de ese carácter, y 
se puede esperar que en caso de né- 
cesidad los obreros ingleses harán 
causa común con los de Francia y 
demás países para impedir una qgue- 
rra internacional. 


NORUEGA 


La agitación antimilitarista.—El 
movimiento de propaganda y agita- 
ción antimilitarista continúa en No- 
ruega, a pesar de ser casi desconoci- 
do a los camaradas de los paises lati- 
nos. En Bergen y Trondjem se han 
organizado manitestaciones de protesta 
contra la propaganda realizada por los 
militaristas. En Stavanger la manifes- 
tación antimilitarista ha sido prohibi- 
da por la policía. Esta prohibición ha 
provocado una viva efersvecencia en 
los medios obreros. Ya hemos tenido, 
y seguramente hemos de volver a te- 
ner, ocasión de hacer notar la acción 
antimilitarista de los trabajadores no- 
ruegos, especialmente de la organiza- 
ción de la juventud revolucionaria que, 
al par de la gran corriente obrera de 
los otros paises, labora para inutilizar- 
le al capitalismo el cerco de bayone- 
tas que lo resguarda hasta hoy del 
ataque obrero. 


ESPAÑA 


El debate producido en la Cámara 
española después de la huelga ferro- 
carrilera, a propósito de ese gran con- 
flicto, de las promesas hechas por el 
gobierno a los obreros ferrocarrileros 
y del proyecto de ley presentado al 
efecto, ha probado una vez más cuán 
nada los obreros pueden fiarse en las 
promesas y declaraciones <guberna- 
mentales. 

Como es sabido, Canalejas mandó 
como intermediario a un militar, direc- 
tor del diario «La Correspondencia 
Militar», prometiendo a los ferroviarios 
que presentaría a las cámaras un pro- 
yecto de ley, que debería ser inme- 
diatamente discutido, en el que se es- 
tablecería una serie de fundamentales 
mejoramientos a la situación materia! 
y moral de esos trabajadores. Por or- 
den de un Comité Nacional de Ma- 
drid, los ferroviarios volvieron al tra- 
bajo. 

Ahora, la canallería de Canalejas y 
demás compinches, que mienten co- 
mo puercos, faltan a la palabra em- 
peñada y son unos asquerosos far- 
santes lacayos de los burgueses y 
enemigos de los trabajadores, queda 
bien demostrada. 


El proyecto del burgués Villanueva, 
ministro de obras públicas no contie- 
ne absolutamente ninguna de las 
concesiones prometidas. 

Contiene, eso sí, cláusulas restric- 
tivas y de represión al derecho de 
huelga de los ferroviarios. 

Examinemos de cerca el proyecto 
de ley. Contiene disposiciones relati- 
vas a la represión de los actos de sa- 
botage; establece estatutos para los 
empleados de las líneas ferrocarrile- 
ras, considerándolas «de interés gene- 
ral» (por lo tanto, claro está será un 
crimen contra el «interés general» -- 
léase «interés capitalista» —todo aban- 
dono del trabajo), preveen el arreglo 
«pacífico» (estrangulación de las huel- 
gas) de las divergencias de orden co- 
lectivo relativas a los intereses pro- 
fesionales de esos trabajadores. 

Los ferroviarios que no respeten las 
decisiones del iribunal de arbitraje 
constituido, y los que no recurriesen 
a dicho tribunal y se declarasen en 
huelga perderán su derecho a la pen- 
sión de retiro, y los jefes de las or- 
ganizaciones serán castigados en tal 
caso con prisión. Los agitadores que 
dirijan las huelgas incurrirán en res- 
ponsabilidad criminal. 

El proyecto reconoce el derecho 
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indiscutible de las compañías de sus- 
tituir al personal huelguista por car- 
neros; en cambio, las compañías acor- 
darán, a partir del 1? de enero 1913, 
en el límite de sus medios financie- 
ros, grandes mejoras a ciertas cate- 
gorías del persogygal (¡ojo!). En cada 
cláusula del proYécto se esconde una 
traición y una pillería anti-obrera. El 
gobierno prestará su concurso a las 
compañías cuya situación económica 
sea demasiado defectuosa. No dice si 
le prestará eso mismo a los trabajado- 
res, cuya situación es, no defectuosa, 
sino desastrosa. 

Hay que tener en cuenta que el 
gobierno de España es español y las 
compañías terrocarrileras de España 
son casi todas francesas. Puro patrio- 
tismo burgués. 

Para los obreros la cuestión es cla- 
ra: han sido traicionados una vez más; 
una vez más, resultan víctimas de su 
confianza en los políticos y en el go- 
bierno. 

Lo que sucede ahora en España 
con los obreros ferrocarrileros es lo 
mismo que ha sucedido, con ligeras 
variantes, en Inglaterra, Francia, lta- 
lia, Austria, y en la República Argen- 
tina. Siempre la misma historia. Y 
después de todo esto, aún andan por 
ahí individuos bastante burros o mal- 
vados para aconsejarles a los traba- 
jadores que continúen teniendo fe en 
los políticos, en los gobernantes y de- 
más tipos que charlan, mandan y en- 
gañan; que tengan confianza en toda 
esa ralea de bribones, pero noen sus 
propias fuerzas exteriorizadas en el 
arma certera, cuando bien esgrimida, 
qué temen los capitalistas: la huelga, 
la acción directa en todas sus formas, 
y ya verán a qué grado llegarán. 





Correspondencias 





Bahía Blanca 





FEDERACIÓN OBRERA FERROCARRILERA 
(Sección Bahía Blanca) 


Compañeros de «La Acción Obrera»: 


Ya estarán enterados todos de la famo- 
sa ley de jubilaciones para los empleados 
ferroviarios. Pero en esta región del sur 
hay una mala predisposición entre los obre- 
ros ferroviarivus y demás empleados de ¡as 
empresas, y piensan negarse a que se les 
descuente de los jornales para su jubila- 
ción. 

En la sección ferroviaria de Maldonado, 
se realizó una asamblea en la que se trató 
sobre esta jubilación. Cuando un compa- 
ñero del gremi>, F. Martin, manifestó a 
la asamblea su opinión contra dicha ley, 
dijo que ésta, una vez sancionada, sería 
un atraso para nuestra organización, por 
que seríamos obligados a servir deirstru- 
mentos a las empresas; y esto tendría que 
ser un motivo para que el obrero se so- 
metiera al capricho de ellos, y resignarse 
obligadamente para no perder ese des- 
cuento que le harían de sus jornales; y 
dijo de que nadie se había dado cuen- 
ta, no siendo una ínfima parte y escasos 
compañeros más enterados en esta materia 
y han venido estudiando este proyecto de 
ley de jubilaciones, y que han dado su 
voz de alerta, que ha repercutido extri- 
dentemente por toda esta región del sur. 

Terminada esta peroración y dado un 
intervaló para que se pensara al respecto, 
se reanuda el debate, en el que muchos 
compañeros tomaron parte, unos exponien- 
do su parecer en hacer una fuerte cam- 
paña y otros aconsejando de abstenerse 
en cuanto las empresas leg mencione de 
que será puesta en práctica la jubilación. 

Y por último, la asamblea resuelve, que 
en caso de que la jubilación esté por lle- 
varse a cabo, es menester no dar tiempo 
que esté sancionada para hacer una cam- 
paña en contra de ella y comprometerse 
a ser todos solidarios y que unánimes se 
nieguen rotundamente a aceptar semejante 
jubilación. 

Para esto se dará pronto en Bahía una 
gran asamblea entre las secciones de Mal- 
donado, Ingeniero White y Bahía Blanca. 
En esta asamblea se discutirá hasta poder 
llegar a un buen acuerdo en la mejor 
forma de hacer una campaña en contra 
de esta ley. Ante de todo, las tres sec- 
ciones publicarán un manifiesto, dando a 
conocer a los empleados ferroviarios el 
proyecto de jubilación presentado a la 
Cámara y que fué reformado por el socia- 
lista Palacios y que viene a ser de igual 
manera que el presentado por el diputado 
Carlés. Así los empleados ferroviarios lo 
estudiarán y harán sus buenas deduccio- 
nes al respecto, de las inconveniencias de 
la mencionada ley. 

También la sección de la Fraternidad 
de ésta, está disconforme con dicha ley, 
y además, con esa comisión administrativa 
gue tirne su asiento en esa capital. Esta 
sección hoy no está conforme; parece que 
quiere ser autónoma, no depender más de 
esa administración que está regida por 
un gobierno; desea mas bien estar adhe- 
rida a nuestra federación local, que muy 
pronto estará organizada en esta ciudad. 

Pudiera ser que se triunfara y se die- 
ra un paso más hacia el progreso ideal 
del obrero que busca reivindicarse, ser 
hombre y detender su causa, sin que ma- 
ñana una juuta adminiatrativa les legisle 
o les dicte o trace su rumbo a seguir, 

Así piensan muchos maquinistas y fo- 
guistas, que ya es hastante de depender 





LA 


de ese poder ejecutivo. Quieren obrar por 
sí solos y administrarse y cooperar en 
donde ellos tengan más afinidad. ¡Y si 
esto fuera real, un paso gigantesco sería, 
que tras una, seguirian otras imitando, y 
asi podriamos tener coronado un triunfo 
seguro que radiará como la luz refulgente 
sobre todos los que ansían encaminarse 
en el verdadero camino de la lucha. 


M. TORRES. 


Bahia Blanca, diciembre 1912. 


Tandil 
Compañeros de «La Acción Obrera»: 


Os pido la publicación de estas líneas 
para que los compañeros se enteren de la 
prepotencia carneril. 

El 20 de diciembre tuve una entrevista 
con un traidor y gran embustero de Cerro 
Sotuyo, al cual le estorba la comisicn de 
huelga que ha quedado alli, porque le 
descubre y publica cosas que a los crumi- 
ros no les conviene. 

Tuvo la desfachatez de decirme que no 
se encuentra arrepentido de habernos trai- 
cionado, y que los que abandonaron el 
trabajo, fué porque los patrones no los 
quisieron. 

No sabe este sinvergiienza que los que 
de allí han salido eran hombres de más 
capacidad que él, y que lo hicieron por 
po criar lana como él ha hecho, 

Pretende éste crumiro que al formar el 
sindicato no se acepten de socios á los 
compañeros que lo eran antes, por el solo 
hecho de que son conscientes y buenos 
luchadores. 

En la actualidad este sinvergúenza pre- 
tende disculparse queriendo echar las 
culpas a uno u otro compañero. 


ANTONIO PADELLINI. 


Frías 
Camaradas de «La Acción Obrera»: 


Por medio de estas líneas, hacemos sa- 
ber a los obreros canteristas, que en ésta, 
el burgués augusto Conrad es un menti- 
roso y gran sinvergilenza. A más de ser 
un gran tramposo, tiene la manía de fir- 
mar el pliego de condiciones para después 
no cumplirlo, basado en la protección que 
tiene de los jueces y policía, quiere obli- 
gar a los obreros a que trabajen, atemo- 
rizándolos con hacerlos pagar daños y per- 
juicios porque los carreros están parados. 

Tiene también la costumbre de hacer 
faltar la pólvora y las herramientas, para 
obligar al obrero « suspender sus tareas 
por unos dias, pero estamos dispuestos a 
abandonar por compieto el trabajo el 10 
de febrero si este canalla no firma el nuevo 
plieyo que ge le presente. 

Compañeros canteristas; no vengáis nin- 
guno a trabajar a la cantera del burgués 
Conrad, para de este modo obligarlo a que 
baje su altaneria y respete al obrero. 


Rosario 


«La Reacción» del 26 del  ppdo. 
dice que promete estar muy animada la 
fiesta que celebrará el personal de esta 
empresa con objeto de la despedida del 
señor Comble, director general. 

El personal de esta empresa no piensa 
en tal fiesta; si existe alguna idea de tes- 
tejarlo son aquellos que a fin de cada año 
perciben buenas sumas de gratificación en 
recompensa de economías a costillas del 
obrero y buenos servicios prestados como 
ellos suelen llamarles, pues los obreros del 
F, C. S, F. no piensan imitar a un direc- 
tor Rabé. 


CORRESPONSAL. 


Sierra Chica 


HUELGA EN LA CANTERA PIATTI 
Y PARDHELLAN 


Los obreros que trabajamos con el ex- 
plotador y crápula Piatti y Cia, desde 
el 20 del corriente mos encontramos en 
huelga. 

Motivo de dicha huelga fué que estos 
parásitos no se acuerdan de pagara sus 
obreros el sudor que cada día derrama- 
mos, pero sí se acuerdan de estar jugando 
al billar y otros juegos, a nuestras costi- 
llas y con el dinero qne a nosotros nos 
corresponde; pero como a cada chancho le 
llega su San Martin, a estos usurpadores 
también les llegó su día. 

Piatti, todavía fresca tiene la lección 
que los compañeros de Cerro Sotuyo le 
dieron, y aun quiere corcobiar; ¿será por 
su socio que es caudillo? Nada vale el 
caudiilismo al lado de los obreros organi- 
zados, y sepan, señores Piatti y Cía., que 
sino nos pagan nuestros haberes en tér- 
mino de 48 horas, les haremos la fiesta 
que les hicieron en obras ocasiones en- 
Cerro Sotuyo, y si no contentos con eso 
daremos otrog pasos. 

De nada les vale los estafadores Ramón 
y Pedro Hernández y otros dos o tres 
lacayos que tienen a su disposición; tene- 
mos el arroyo bien cerca para lavarle la 
lana a esos, y después embarcarlos a Tan- 
dil a abonar una cuentita que deben de 
cuando unu de esos bichos ilamados Ra- 
món o Pedro era delegado de dicha sec- 
ción, y que se mandó mudarcon el dinero 
de varios compañeros, de cuotas recauda- 
das, y después montó en un sereoplano 
para dar con el paradero de su hermano, 
y cayó en Sierra Chica con su maquinaria 
sin brújula y toda la ropa hecha trizas. 

Por lo tanto sepan los compañeros da 
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Tandil el paradero de este estafador, 

Ahora lo único que digo es que nos- 
otros, obreros explotados, nog pongamos 
de común acuerdo, para no ir a traiciorar 
a Dadie, y aunque el burgués nos pague 
nuestros haberes, cobrarle el tiempo per- 
dido y exigirle qne reconozca la organi- 
zación, o de lo contrario marcharemes 
todos a otro punto, y pediremos apoyo a 
la €. 0. R, A. y alos C. 1. P. S, paca que 
dén los pasos necesarios. 

Iba a extenderme más pero en esto mo- 
mento llega el explotador, ¿traerá el di- 


¡Viva la huelga de la cantera Piatti de 
Sierra Chica! : 

¡Abajo los, que se juegan el dinero de 
los obreros! 


El CUBANO. 


__—_ e. 


Lobos 
Camaradas de «La Acción Obrera»: 


Desde el primero del corriente comen- 
zó a regir el nuevo horario implantado por 
el nuevo centro de dependientes de la 
localidad; ningún comerciante ha intenta- 
do ni por indicio taltar en lo más mínimo 
en lo convenido, 

A. propósito de mi correspondencia ante- 
rior aparece un suelto en la «Palabra So- 
cialista» plagado de mentiras y sandeces 
de todo calibre firmado por el «señor» 
José Cris. 

Asegura desfachatadamente que la socie- 
dad de dependientes nada me debe y que 
yo me ando alabando de haber fundado el 
centro y la biblioteca Sarmiento. ¡Pobre 
Cris-to! 

No me extraña de que él ignore esto 
dada la gran participación que ha tenido 
en la fundación de uno y otro centro, y 
además creo que no le dejará tiempo para 
ello su barbería y sus preocupaciones de 
si después de muertos....vivimos toda- 
via, obra predilecta de sus compinches 
locales. 

Si quería contestar a lo que como socia- 
lista lo tocaba hubiéralo hecho pero no 
meterse en Camisa de once varas vocife- 
rando contra compañeros bien conocidos 
en el movimiento obrero; Jos camaradas 
de la confederación pueden atestiguar que 
no es de hoy que lucho y escribo en pro 
de la causa obrera, desvirtuando así los 
disvarates que el galleguito le ha hecho 
decir, pues este señor según su declara- 
ción fué el que «le ordenó» haceclo, para 
calmar el estrilo que me tiene desde que 
mataron a Canalejas; pues a este señor 
se le había puesto que yo tenía la culpa. 
¡Qué barbaro!!! 

Tengo cartas en mi poder en las que 
se afirma lo dicho por mi en mi anterior 
correspondencia, entre ellas algunas del 
camarada José Fernández, ex-secretario 
de la sociedad de dependientes. 

Un camarada ausente y yo fuimos los 
que hicimos circular «El Dependiente» 
por vez primera en Lobos entre los del 
gremío. Luego hice nombrar agente al ga- 
lleguito González, hoy secretario del centro 
local. también la correspondencia que se 
sostuvo al iniciar el centro fué de mi puño 
y letra y firmada por el galleguito. quien 
obraba a mi inspiración. 

El primer llamado al gremio por una 
civeular manuscrita fué obra mía con el 
rubro de «Varios dependientes»; y por 
último la lista de adherentes al centro 
fuésa scrita presentándose una carta fir- 
mada por Fernández manifestando que la 
sociedad central por mi intermedio auto- 
rizaba a González para ello y para reco- 
lectar fondos para el periódico; se recolec- 
taron arriba de treinta pesos, importe que 
ignoro si fué o no remitido, pues cuando 
ví el centro en buen camino, consideré 
que desde ese momento mi presencia era 
inútil máxime cuando que no soy del gre- 
mio. Así obran los sindicalistas no como 
ciertos meteretes que esperan se forme un 
sindicato para ir a él, ¿a hacerlo progre- 
sar? no señor; van como el cuervo cuando 
encuentra una csamenta. 

Vea «señor» Cris-to, en lugar de sacar 
de sus casillas con disparates a los com- 
pañeros, fuera mejor escribir algo de pro- 
paganda, en cuyo género según me confesó 
cuando fuí a hacerle ver que había men- 
tido, me dijo que aun no había debutado, 

En cuanto a la biblivteca déjela tran- 
quila que también habla por sport. Si 
quiere ver quien la fundó recurra al libro 
de actas de dicha institución y verá de 
que no és ningún apóstata como el literato 
famoso que por adular el oficialismo sirvió 
las mesas literariamente cuando era anar- 
quista conservador, ahora es radico-cleri- 
cal a causa de que los conservadores no 
premiaron todo lo que este se había arras- 
trado hasta ellos, porque se convencieron 
de que no sirve para nada, pues una se- 
mana es socialista, dos es anarquista, indi- 
vidualista, patriota, antimilitarista, mason, 
nacionalista y por fin no es más que un 
pobre enfermo de delirium tremens. 

Antes de enviar lo que antecede fui a 
ver a Cris-to, el que viendo pruebas hasta 
el hartazgo dijo que se retractaría, que 
no tenia el menor interés por último de 
ofenderme, pero luego el ciego de la calle 
9 de Julio entre Ayacucho y Ministro 
Brin lo aconsejó de que no lo hiciera por 
que un socialista no debe decir nunca que 
ha estado equivocado; más vale pasar por 
calumniador y vil. y además pronto lo espe- 
ramos a Justo y nadie será aquí más que 
nosotros. Yo me quedé muerto. ...de risa 
al ver su nueva decisión. 

Sin otro particular os saluda vuestro— 


M. BARRERA. 


Melo (F.C. P.) 


Camaradas de «La Acción Obrera»: Me 
encuentro en la colonia «Rhenania» de 
esta estación. Esta zona se halla en un 








estado lamentable; está bajo el dominio 
de tres señores que parecen sobrevivien- 
tes de le inquisición. 

Constituyen la trinidad infamante y 
dominadora los tres estancieros de las co- 
lonias Rhonania, Guanzco y Santa Ana; 
el principal dictador es el miserable Ro 
dolío Taurel, propietario de la primera. 

Así que este es un verdadero dios, que 
puede, manda y es obedecido en todos 
sus caprichos y antojos por la misera y 
explotada grey campesina. Las autorida- 
des policiales en todo están al servicio 
de este mezquino y raquítico dios. 

Las condiciones de los campesinos no 
solo son tristísimas, sino que hasta inspi- 
ran lástima y repugnancia. 

Es imposible imuginar algo peor. Los 
abusos, iniquidades é injusticias que se 
cometieron con la complicidad de las po- 
licías de Bunge y Rio Cuarto son tantos 
y tales que noes posible narrarlos en 
una correspondencia. 

Para evidenciar la fior de perfecta ca- 
nalla que el señor Taurel es, nos basta 
citar un solo hecho, el más reciente. 

En estos días amenazó aplicar la ley 
de residencia a todo aquel que se atre- 
viese á protestar o murmurar contra él, 
por un robo que en perjuicio de varios 
colonos acaba de cometer, Pues se apro- 
pió indebidamente de ciertas cantidades 
de los colonos. 

Esto parecerá imposible a más de un 
lector, pero quien esto escribe conserva 
en su poder varios documentos que no de- 
jan lugar a duda y probablemente ten- 
dremos ocasión de demostrarlo más ade- 
lante. 

Hoy no me es posible detenerme ma- 
yormente sobre este asunto, pues mis 
trabajos y ocupaciones particulares no 
me permiten perder mucho tiempo. Pero 
como las infamias de este soberbio señor 
feudal son tan numerosas que podría es- 
cribirse un libro voluminoso para su solo 
relate, prometo ocuparme detenidamente. 
Quiero hacer ccnocer a los trabajadores 
conscientes en toda su integridad la des- 
preciable persona de Rodolfo Taurel que 
trata como a esclavos a los pobres cua- 
renta colonos de la Rhenania. 

Pero, á pesar de todo, me parece que 
el señor Taurel no ha de sentir mucho 
apego a la vida, porque el día que a los 
campesinos seles agote la paciencia ese 
señor quizá deje... de ser lo que es. 

Y ese día no está muy lejano. Las 
mismas fuerzas de las cosas son las que 
apresurarán ese advenimiento en que la 
dolorosa y vulgar comedia se transforma 
en una tragedia grandiosa. 

Campesinos de la colonia Rhenania: le- 
vantaos, luchad enérgicos y altivos; unios 
contra tantas infamias y canalladas. La 
fortaleza burguesa tambalea; empuñemos 
nosotros la piqueta y pronto habremos 
conseguido su demolición. 

Compañeros: hagamos que las hienas fa- 
mélicas encuentren el fin que merecen. 
Asociémonos de acuerdo con el dictado de 
Rapiserdi, gran porta de la humanidad 
irredenta: ¡Seguemos! ¡seguemos! ¡segue- 
mos! 

Judio Errante de la Pampa. 


—_ > > 


Centro Sindicalista Revolucionario 


DE LA PLATA 


Suscripción a beneficio de “La Acción Obrera” 





Lista N* 1 


Mateo Curcio, $ 1.00; A. F., 0.20; 
Varios, 1.00; Luis Dalla Salda, 1.00; J. 
B., 0.10; B. Balbona, 0,50; N. N., 1.00; 
Angel Galaratti, 0.50; Pascual Urrero, 
0.60; Tomás Sery, 0.50; Antonio Már- 
tires, 0.50; José Arruti, 1.00; Santiago 
Alasia, 1.00; F. Lanconi, 1.00; Patricio 
P. Sery, 1.00; J. M. Arana, 0.40; J. Ala- 
sia, 0.50; Varela, 0.20; José Ripamonti, 
1.00; Pedro Carreté, 0.20; Anselmo 
Sangalli, 0.20; Eulogio Ojeda”, 0.50; M. 
Massiotti, 0.20; Andrés Alasia, 0.40; 
F, Massiotti, 0.20; Juan Mendy, 0.50; 
Florindo Moschella 0.20; Ditlenoir, 
0.20; Cehenoni, 0,50; Antonio Bossí, 
0.20; Ceferino Olivetto, 0.50; N. N., 
0.50; Domingo Speroni, 0.60; N. N., 
0.20; Antonio Cursio, 0.50; Hermansky 
Raimundo, 0.40; Severo Galluci, 0.20. 
Total $ 18.90. 


Lista N* 2 


Luis Quartulli, $ 1.00; Vícente Gri- 
solio, 1.00; Un burgués Flaco, 2.00; Un 
anarquista, 0.50. Total $ 4.50. 


Lista N* 5 


F. Poggi, $ 1; Juan Bianchi, 0,50; 
Próspero Roggeri, 1.00; J. Olio, 0.10; 
Alfredo Carattoli, 1.00; Menotti Loren- 
zi, 0,50; Una vova 0.10. Total $ 4.20, 


Lista N* 4 


Tomás Ciesi, 3 0.50; N. N., 3.00; Mi- 
guel Olivetto, 2.20, Total $ 5.70, 


Lista N* 5 


A. Fucenia, $ 3,00; N. B., 0.10; B., 
0.10; R., 0.10; Z., 0.10; Varios, 0.60; A. 
F., 0.20; Juan Battistessa, 1.00; Carlo 
Luchini, 0,50; Pio Amati, 0.50; Fran- 
cisco Defelice, 0,50. Total $ 6.70, 

Total general $ 40.00. 





Recolectado por el. mismo centro y 
en concepto de venta de ejemplares de 
LA AccIóN OBRERA: 








Del N“.253. $ 1.10; N* 254, 1.00; N* 
255, 1.60; N* 256, 2.70; N" 257, 1.60; 
N? 258, 0.60; N”259, 0,80; N* 260, 1.80. 
Total $ 11.20, 

Se hallan en circulación varias listas 
más. 

Los compañeros que desean con- 
tribuir, pueden hacerlo todas las no- 
ches en el local del centro. 


EAS AS 


DE REDACCION 





Por razones de espacio nos vemos 
obligados a postergar para el próxi- 
mo número las crónicas referentes 
al mitin, que nos han enviado los 
corresponsales de Tandil, La Plata, 
Rosarip, etc. Igualmente posterga- 


mos algunos artículos y colabora- 
ciones, 


Todos disculparán. 


A LTS ELA 





Se desea saber ei Exit prado de Enrique 
Ruffini, picapedrero. Dirigirse a Juan Spi- 
nardi, casilla 58, Tandil. F. C. S. Se agra- 
decerá al que lo haga saber. 7 


—DABA 


CONVOCATORIAS 


Ladrilleros 





El sindicato Obreros ladrilleros y 
anexos celebrará el domingo 12 del 
corriente a las dos p. m. en Méjico 
2070 una asamblea general a la que 
se invita concurran todos los Contra- 
tistas, Cortadores y Peones para dis- 
cutir intereses del gremio. 


Mecanicos 


Este joven sindicato celebrará el 
mismo día y a las ocho a. m. en 
Méjico 2070 una gran asamblea de 
socios y no socios para tratar la si- 
guiente orden del día. 

Lectura del Acta anterior—Lectu- 
ra del Balance—Informe del delega- 
do del Congreso y asuntos varios. 

Demás creemos recomendar a los 
mecánicos la asistencia a dicho acto 
por cuanto ellos sabrán comprender 
y dar la importancia que para ellos 
tiene. 

A A mn 
EM LM A A E AAA 


“La Accion Obrera,, enlos quioscos 


A los compañeros que se interesan por 
la lectura de LA ACCIÓN OBRERA, les 
comunicamos que desde el presente nú- 
mero la encontrarán en los principales 
quioscos de la capital. 

Precio dei ejemplar 10 cts. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


“ba Acción Obrera” 
“b'Internazionale” 
SUSCRIPCIÓN ACUMULATIVA 








Los camaradas que quieran 
leer el importante periódico sindi- 
calista italiano L'Internazionale, 
como asimismo La Acción Obre- 
ra, tienen la oportunidad que le 
ofrecemos, suscribiéndose a am- 
bos periódicos por todo el año 
1913, remitiendo adelantado el 
importe de 9 pesos. 

Por 9 pesos, los compañeros 
que se interesan por el movimiento 
obrero internacional, con especia- 
lidad el argentino y el italiano, 
recibirán por todo el año 1913, 
La Acción Obrera, y L'Interna- 
zionale. 

Esta combinación entre ambos 
periódicos ha sido realizada con 
el propósito de dar una mayor 
difusión a estas dos hojas sema- 
nales del sindicalismo revolucio- 
nario, y a su vez, facilita su lec- 
tura a los camaradas con una 
suscripción más reducida. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


IMPORTANTE 


A los colaboradores y 
colegas que nos envian 
canje, se les ruega que nos 
dirijan la correspondencia 
en la siguiente forma: 


LUIS LOTITO 


COLOMBRES 1062 
(Dep. 2%) 
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